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La aparición de señales de disconformidad en las filas
oficialistas ha empezado a configurar un escenario
de atención para La Moneda. En efecto, la sucesión
de críticas provenientes de sectores que sustentan

el Gobierno parece sugerir, más allá del motivo puntual de
cada cuestionamiento, tensiones subyacentes que, de no ser
bien resueltas, pueden terminar complicando el avance de la
ambiciosa agenda que busca impulsar esta administración.

El alza de los combustibles, la petición de renuncia a
la directora del Sernameg y los desajustes de la política
comunicacional han sido los temas que han suscitado
mayores reparos dentro del propio oficialismo, al tiempo
que trasciende, además, la existencia de inquietudes fren-
te a la anunciada ley de re-
construcción, un proyecto
clave para el Gobierno (ver
editorial en esta misma pá-
gina). Por cierto, el plantea-
miento de críticas o diver-
gencias no debiera ser pro-
blemático per se. Al contrario, procurar la corrección de
decisiones que se estiman equivocadas, advertir eventua-
les costos políticos o institucionales, o demandar una me-
jor manera de explicar determinadas medidas, puede ser
una forma de contribuir al éxito de una administración.
Pero una actitud constructiva supone dos lealtades si-
multáneas: al proyecto común y a la realidad; si una de
esas dos lealtades desaparece, se degenera en complacen-
cia o en oportunismo. Y esta última fue, de hecho, la expe-
riencia del presidente Sebastián Piñera en su segunda ad-
ministración, cuando una parte de su propio sector polí-
tico le restó apoyo en el momento más complejo de su
gobierno y hasta se sumó a iniciativas inaceptables, como
los retiros previsionales. Es precisamente el recuerdo de
esos días lo que obliga a encender una luz de alerta en
momentos en que el actual Ejecutivo enfrenta sus prime-
ros problemas y su popularidad ha caído en las encuestas.
Ciertamente, la situación dista de ser comparable con lo
vivido por Piñera, pero es evidente en algunos la tenta-
ción de ganar posicionamiento elevando el tono de la crí-

tica o sumándose a demandas populistas. Los partidos y
dirigentes que han comprometido su apoyo al Gobierno,
que hicieron en primera o segunda vuelta campaña por
este y que cuentan con militantes de sus filas ejerciendo
tareas en el Estado, no solo tienen la responsabilidad de
dar sustento político a esta administración, sino que en el
éxito de esta se jugarán su propia evaluación por parte de
la ciudadanía. Pretender gozar de las ventajas de pertene-
cer al oficialismo y, al mismo tiempo, eludir sus costos, no
solo es una deslealtad, sino además una ilusión.

Con todo, cabe advertir que, más allá de las actitudes
oportunistas que puedan existir, hay también en el diseño
político de esta administración elementos que pueden di-

ficultar la relación con sus
partidos. Específicamente,
la inexistencia de una autén-
tica coalición oficialista, que
actúe como tal, con instan-
cias formales de coordina-
ción, puede terminar trayén-

dole problemas complejos a esta administración a la hora
de ordenar filas en situaciones difíciles. Por razones diver-
sas, sin embargo, la idea despierta reticencias en algunos
de los partidos que apoyan al Ejecutivo, y este mismo pa-
reciera sentirse más cómodo sin una coalición que actúe
como contraparte. Tal vez se estima que un diseño de esas
características hará más lentas las decisiones o, al recono-
cerles un mayor peso a los partidos, obligará a aceptar fór-
mulas menos óptimas desde una mirada técnica. La expe-
riencia, sin embargo, demuestra lo discutible de esos su-
puestos, más aún en un sistema político como el nuestro,
en el que no existen mayorías legislativas claras y donde
sacar adelante cada iniciativa demanda trabajosos proce-
sos de negociación. En un escenario así, y más aún en un
contexto de alta volatilidad en los apoyos ciudadanos, al-
canzar acuerdos que aseguren un actuar coherente del
propio sector resulta fundamental. En este sentido, la pre-
sentación y tramitación del mencionado proyecto sobre
reconstrucción nacional será para el oficialismo una deci-
siva prueba de madurez y capacidad política.

El recuerdo de lo vivido por el Presidente

Piñera con los partidos que supuestamente lo

apoyaban obliga a encender una luz de alerta.

Hora de la responsabilidad

Alta expectativa existe frente a la próxima pre-
sentación del Plan de Reconstrucción Nacio-
nal, como ha denominado el Gobierno a su
proyecto de ley amplio para atacar urgencias

económicas y en seguridad, entre otras materias clave. La
crisis del petróleo y el alza de las bencinas han modifica-
do inevitablemente la agenda del Ejecutivo, y la presenta-
ción del plan representa un esfuerzo necesario por reen-
focar la discusión hacia aquellos temas que atrajeron a
millones de personas a darle una importante mayoría al
Presidente Kast. Dentro de esos temas destacan, sin duda,
tanto la discusión tributaria como los esfuerzos legales y
administrativos por modificar ciertas regulaciones que
entraban excesivamente las
inversiones y que introdu-
cen incertidumbre en los
procesos de evaluación de
numerosos proyectos. 

Así, en lo estrictamente
tributario, el Gobierno ha
anunciado que su iniciativa
legal incluirá una rebaja gra-
dual en el impuesto de primera categoría, la reintegra-
ción del sistema y la introducción de un crédito asociado
al empleo de personas de menores ingresos. Hay, efecti-
vamente, un extendido consenso en cuanto a que los ni-
veles de impuestos a la renta de las empresas en Chile son
altos, y también en que el fuerte aumento de los costos
laborales ha perjudicado la creación de empleo formal.
Por ello, avanzar en una agenda que aborde estos asuntos
es evidentemente necesario. La propuesta enfrenta, sin
embargo, a lo menos tres desafíos relevantes.

Desde luego, parece claro que una parte de la oposi-
ción —liderada por el PC y el Frente Amplio— casi con
seguridad se opondrá a cualquier cambio en esta materia,
bajo el argumento de que representaría “una disminu-
ción de impuestos para los ricos”. Se trata de un plantea-
miento falaz, por cuanto asume que los mayores impues-
tos corporativos efectivamente se traducen en menor

rentabilidad para el capital. En una economía abierta, sin
embargo, la rentabilidad de buena parte de los proyectos
está determinada por las oportunidades globales que se
les ofrecen a las empresas. Por ello, la principal conse-
cuencia de impuestos corporativos demasiado altos es,
tal como se ha visto en Chile, la ralentización de la inver-
sión y no una disminución de las rentas del capital.

De allí viene el segundo desafío. En efecto, un sector
mayoritario, aun dentro de la izquierda, reconoce la nece-
sidad de un ajuste en la tributación de las empresas, pero
para este sector la discusión debe centrarse en los meca-
nismos de compensación que aseguren que una baja de
impuestos no generará un mayor déficit fiscal. La interro-

gante es válida, pero tam-
bién lo es la respuesta del
Gobierno, que apuesta por
las rebajas de gasto —y no
por mayores impuestos—
como el principal mecanis-
mo compensador. Para ello,
sin embargo, el Ejecutivo
deberá avanzar rápidamen-

te en concretar esos ajustes y asegurar su persistencia en
el tiempo, asumiendo la tarea política de demostrarle a la
población que efectivamente existen importantes bolso-
nes de gastos superfluos que es necesario eliminar.

Por último —y he aquí el tercer desafío—, el Gobier-
no debe reconocer que, políticamente, la rebaja de im-
puestos es un debate de alta incertidumbre, y que el avan-
ce en eliminar la llamada “permisología” es también im-
portante —y tal vez aún más— para reimpulsar el dina-
mismo de la actividad y renovar el entusiasmo que la
crisis del petróleo se ha encargado de enfriar. La estrate-
gia política de La Moneda en esta materia debe ser, pues,
bien calibrada para evitar enfrascarse en una discusión
sin fin, que demore el proyecto y que finalmente enfríe la
recuperación. También en esta materia, la experiencia de
la segunda administración Piñera con su frustrado pro-
yecto de reintegración tributaria debe ser aquilatada.

En una economía abierta, el efecto de

impuestos corporativos excesivamente altos

no es disminuir las rentas de “los ricos”, sino

ralentizar la inversión. 

Plan de Reconstrucción Nacional

Está bien que
partidarios y opo-
sitores expresen
buenos deseos pa-
ra el recién instala-
do gobierno, sobre
todo si ese deseo
supone que a todo
e l p a í s l e v a y a
igualmente bien,
en especial a aque-
llos que más nece-
sitan de políticas y decisiones públi-
cas para conseguir bienestar de una
manera real y también estable. Algu-
nos gobiernos prometen “felicidad”
a sus gobernados, lo cual constituye
un exceso, puesto que basta con el
bienestar, partiendo por las condi-
ciones materiales de exis-
tencia de las personas y sus
familias. Mídase como se
quiera el fenómeno de la po-
breza, lo cierto es que hay la
vida sumamente conforta-
ble de unos cuantos y la des-
protegida de la mayoría. No
todos comen tres veces al
día, y donde “comer” es más que lle-
varse algo a la boca, sino tener cu-
bierta la necesidad de algunos bienes
básicos o primordiales, sin los cuales
nadie podría llevar una existencia
digna y autónoma. Por eso es que el
llamado “costo social” de ciertas po-
líticas y decisiones públicas no debe-
ría recaer en aquellos que carecen de
bienes que corresponden a necesida-
des básicas.

La idea no es que todos sean
iguales en todo, al revés de lo que

propone el planteamiento igualita-
rista, sino que todos seamos iguales
en algo —que es, en cambio, el ideal
igualitario—, algo que no puede ser
sino ese conjunto de bienes básicos a
que aludimos recién y que tienen
que ver con el acceso a atenciones de
salud, educación, vivienda, salarios,
asistencia y previsión social. Se trata
de viejas y muy sentidas demandas
que están vinculadas a la existencia y
ejercicio de aquellos que se conside-
ran “derechos fundamentales”.
Unos derechos que no quedaron
congelados en la que se considera su
“primera generación” —la de los de-
rechos personales como límites al
poder—, y que se extendieron a los
derechos políticos —que son de par-

ticipación en el poder— y también a
los derechos sociales y culturales
que procuran garantizar ese indis-
pensable conjunto de bienes básicos
al que aludimos aquí.

Mi temor, fundado en lo que
afirman militantes y simpatizantes
del Partido Republicano, así como en
la biografía parlamentaria de sus lí-
deres, es que empiecen a proliferar
anuncios y decisiones que, casi alar-
deando de no resultar populares, po-
drían estar siendo abiertamente in-

justos. Puedo entender que ciudada-
nos ajenos a esa colectividad hayan
otorgado a los nuevos gobernantes
un margen de tiempo, no obstante
que desde un primer momento pen-
sé que eso constituía una gran inge-
nuidad, cuando no una tácita u ocul-
ta conformidad con todo cuanto se
veía venir. Ya sabemos que una dere-
cha extrema no tiene nada de liberal,
salvo en algunos aspectos económi-
cos en los que se parece mucho a lógi-
cas neoliberales, mientras que algu-
nos liberales han empezado ahora a
entibiar sus convicciones y a exhibir
un liberalismo incompleto, tímido,
parcial, y de componentes cada vez
menos dialogantes y autoritarios.

Es propio de liberales entrar en
dudas, pero sin intentar sa-
lir de ellas por cualquiera de
las puertas que abren no li-
berales que son en verdad
antiliberales.

Se habla con mucha li-
viandad de los “costos so-
ciales” que están empezan-
do a pagarse y que, como

siempre, no son sino una mano nada
invisible, sino muy dura y pesada
que se deja caer sobre los más débiles
y necesitados. Un recorte por aquí y
otro por allá, y lo mismo en el caso de
los bonos, podría ser la manera de
compensar u ocultar que, de hecho,
se está corriendo el riesgo de gober-
nar a favor de los habitualmente te-
merosos acomodados o, peor, de ri-
cos y poderosos.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Sobre costos sociales

Mi temor es que empiecen a proliferar

anuncios y decisiones que, casi alardeando de

no resultar populares, podrían estar siendo

abiertamente injustos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Agustín Squella

Para el mundo entero fue un ali-
vio el anuncio del cese el fuego acep-
tado por Estados Unidos e Irán, y el
inicio de negociaciones mediadas
por Pakistán que podrían llevar a un
acuerdo definitivo, para terminar
una guerra que ha perturbado no so-
lo la paz, sino la economía global. La
reacción de los mercados fue inme-
diata, y el precio del petróleo cayó 14
por ciento, si bien esa baja no se verá
reflejada por meses en las cuentas de
energía de los consumidores. Las
amenazas de Donald Trump de bo-
rrar una civilización milenaria tuvie-
ron resultado, pero a costa del presti-
gio y de la imagen de Estados Uni-
dos como una potencia fundamental
para la estabilidad
del orden interna-
cional. A su vez,
la continuación
de los bombarde-
os israelíes en El
Líbano y las con-
fusas versiones
respecto de la real
situación en el estrecho de Ormuz
—cuya apertura era condición clave
para la detención de hostilidades—
dan cuenta de la extrema fragilidad
de esta tregua. 

Aun así, Trump proclamó una
victoria total y aseguró que se han
“alcanzado y superado todos los ob-
jetivos militares”. Sin embargo, esta
afirmación se pone en duda al consi-
derar que Teherán mantiene todavía
un extenso arsenal de misiles, capa-
cidad de defensa antiaérea, una re-
serva de 400 kilos de uranio enri-
quecido y, sobre todo, el control del
estrecho, que antes de la guerra era
un corredor marítimo de libre nave-
gación, por donde transitaba el 20
por ciento de todo el petróleo y gas
que se consume en el mundo. Es evi-
dente que Irán está muy debilitado
política y militarmente, y que su eco-
nomía está en crisis, pero para el ré-
gimen teocrático el hecho de sobre-
vivir ya es una victoria, y lo hace con
un nuevo liderazgo, más duro que el
eliminado en los ataques iniciales de

Israel y reconocido como un interlo-
cutor legítimo para negociar un
acuerdo con Estados Unidos. 

Si las cosas marchan según lo
planeado, el sábado, en Islamabad,
se verá la verdadera voluntad de las
partes de avanzar en las complicadas
discusiones, que tendrían como base
la lista de 10 puntos planteados por
Irán, los que Trump consideró “tra-
bajables”, pero que incluirían condi-
ciones inaceptables para Washing-
ton, como el control permanente del
estrecho de Ormuz, el retiro de las
fuerzas militares norteamericanas
de la región o el derecho de Irán a se-
guir enriqueciendo uranio. Otras pa-
recen posibles de aceptar, como el le-

vantamiento de
algunas sanciones
o el descongela-
miento de fondos
iraníes. Hay final-
mente otros plan-
teamientos de in-
cierto destino, co-
mo el de compen-

saciones por los daños de la guerra. 
La mera enumeración de estas

demandas muestra lo complejas que
serán las discusiones, que tienen un
plazo de 15 días para dar un resulta-
do. Pero, además, para que una ne-
gociación tenga éxito, debe haber
una mínima confianza entre las par-
tes, y en este caso, Teherán resiente
que, en el último año, Estados Uni-
dos atacó dos veces su territorio
cuando estaban en pleno diálogo.
Por su parte, Washington tiene el an-
tecedente de que Irán incumplió
acuerdos nucleares supervisados
por la agencia atómica de la ONU.
Aun así, hay esperanzas de que se
pueda avanzar. Trump, que ha pa-
gado un alto costo político por esta
aventura bélica a la que fue supues-
tamente arrastrado por Israel, nece-
sita llegar a un acuerdo que supere
las expectativas que se tenían de las
interrumpidas negociaciones de Gi-
nebra, y que dé garantías de que
puede perdurar en el tiempo. No pa-
rece fácil.

Para el régimen

teocrático, el hecho de

sobrevivir ya es una

victoria.

Tregua y confusión

Hay ocasiones en que la crónica, esta
crónica, simplemente no sale. Ni la inspi-
ración ni el trabajo del momento logran
concretarse en un escrito lo suficiente-
mente adecuado
para constituirse,
en este caso, en una
columna mercurial.
No se trata solo de
la página en blanco,
sino más bien de la
mente en blanco
que impide llevar a
buen puerto el ejer-
cicio de articulista
de esta tribuna. Y,
claro, no se puede
enviar como texto
una página vacía,
una página sin pala-
bras. No es que falten temas, pues surge
un abanico infinito de opciones para
ahondar en ellos en un escrito breve. Lo
que ocurre, a veces al menos, es que
esos temas no están en “sintonía” con la
reflexión y el estado anímico del colum-

nista. En instantes así, uno descubre con
cierto pesar una distancia importante
entre el propio afán por escribir y la fal-
ta de ideas para conciliarlas en una hoja. 

S i n e m b a r g o ,
también esa “se-
quedad” creativa
suele ser transito-
ria y, al cabo de un
rato, normalmente
algún contenido
despierta a la men-
te de su aridez inte-
lectiva y, felizmente
para uno, la gaceti-
lla pendiente, la pá-
gina vacante, la ta-
rea inconclusa no
son más que una fu-
gaz pausa forzada

que prontamente logra ser superada
por la imaginación, que resuelve con sa-
tisfactoria propiedad la difícil encrucija-
da narrativa en la que estaba inmersa. 

D Í A  A  D Í A

Cuando la crónica no resulta
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